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NOTICIAS EXTRANGERAS.

INGLATERRA.

Lóndres 7 de Agosto-
Ayer se recibió una carta de un oficial de marina, fecha en 

Chathamá bordo del Revenes,de 78 cañones, en la cual se anun
cia que han llegado órdenes del Almirantazgo para que inmedia
tamente se haga á la vela dicho navio, como también el Espar
cí,ne de 76, y dos fragatas con «dirección al. Tajo Se decía que 
las instrucciones eran de que-la escuadra se uniese con los bu
ques de guerra que hay hacia dicho no y se encaminasen a Cádiz. 
La orden era tan urgente que no se les permitia tocar en Ports- 
mouth, como se habia dispuesto al principio. El equipage de Sir 
H. B. Neale, que ha izado su «bandera en el Rev¿nge, se ha con
ducido nuevamente á Chatham desde Portsmouth, adonde se ha
bía llevado para esperar que los buques diesen la vuelta.
__De todos los parages donde tiene algún influjo el primer mi
nistro de Francia , M. de Villele, se esparce con estudióla voz 
de que el duque de Angulema está aburrido por la conducta vio
lenta y las pretensiones de los regentes de Madrid. Cuando se 
considera que estos son enteramente hechuras de los franceses, de 
cuya protección dependen áus vidas mismas, jeomo es posible 
creer que puedan ó se atrevan a oponerse á la voluntad del gene
ralísimo í Por otra parte, la supuesta moderación del duque de 
Angulema--carece absolutamente de probabilidad. Esta modera
ción ¡debe inferirse de su carácter personal, ó de sus opiniones 
particulares en materias políticas? Nada hay tan sabido como 
-'uc el es la esperanza y el instrumento de los. ultras mas fanáti
cos de Francia, el nudo de los ¿artesanos y confesores que re
volotean al rededor del conde de Artois y de la duquesa de Angu
lema. ; Puede suponerse que su imparcialidad y dulzura provenga 
del Rey de Francia? Cualesquiera que sean los sentimientos perso
nales de aquel Soberano, nada se encuentra en su manifiesto sobre 
la cuerna de Espina que no este perfectamente acorde con la con
ducta de la Regencia de Madrid. Todos los periódicos de Estado 
que' hablan sobre estas materias a su nombre o a nombre de sus 
ministros, se explican de un modo que envuelve el restableci
miento de la Inquisición. Es verdad que no se nombra expresa
mente este venerable tribunal, pero desentrañando el objeto y el 
espíritu general que encierran estos documentos, se conoce con 
evidencia que intiman el restablecimiento de la inquisición entre 
» las demás instituciones antiguas de la Monarquía Española.” Es 
todava menos probable que la moderación del duque sea inspira
da por el ministerio francés. La conducta de este con respecto á 
la Francia está en perfecta armonía con la que observa la Regen
cia de Madrid, en cuanlo lo permite la diferente situación de es
ta y de aquel La Regencia por consiguiente obra con mas vio
lencia y tontería, encarcelando y extendiendo las delaciones 
s¡n miramiento aleuno; pero el ministerio francés camina mas 
despacio y con mayor seguridad .por la vía llamada en Fran
cia epu-a. !on , esto es , la deposición de todos los empleados que 
dan la mas pequeña muestra de penetración ó de independencia. 
Las noticias extrangeras, especialmente las de hispana leídas en 
los periódicos franceses , arrastran de tal modo la atención de los 
lectores ¡nalescs, que no se fija la consideración en los asuntos in
teriores de Francia. Sin embargo los ministros de las Tulle- 
rías han estado trabajando con mucha uniformidad y esmero 
en desarraigar el constitucionalismo en Francia. En los perió
dicos del domingo último hemos advertido que lian sido reti
rados 90 oficiales generales , esto es , que han sido privados de la 
mitad de su sueldo, ó separados enteramente del servicio. A 
estos oficiales se les ha dicho que sil delito era el haber rcusado 
servir en España , Ó á lo menos el haber indicado su repugnancia, 
j Qué ejemplo tan evidente del zelo con que los ejércitos france
ses hacen ia campaña de ¡a península! Nadie ignoraba que casi

todos los mariscales franceses se excusaron de este servicio , pero 
no se sabia con igual certeza que habían hecho lo mismo tantos 
generales subalternos. La consecuencia pues mas probable que de 
lo dicho puede inferirse es, que la moderación del duque de An
gulema y su disgusto con la Regencia no es mas que un pre
texto vano, cuya causa verdadera es muy probable que se mani
fieste muy pronto.

NOTICIAS NACIONALES.

Málaga ügp di Agesto.
Hoy se ha publicado la orden general siguiente :=: Cuartel 

general de Málaga. =: Orden general de 23 de Agosto de i 8 2 3.
Servicia. =Gefe de día para hoy. ir El teniente coronel Don 

Pedro Toribio, del bataiion núm. 34 de línea.
Gefe de día para mañana. — El teniente coronel D. Tomas 

González del batallón de línea núm. 34.
Cubrirá mañana el servicio la primera brigada de infantería.

i.° El Excmo. Sr. general en gefe manda se haga saber al 
ejército , que toda presa que hicieren al enemigo las valientes tro
pas que lo componen, será íntegramente de la pertenencia de los 
aprehensores: que los caballos, monturas, armas y correajes 
aprehendidos deberán presentarse al E. M. G., cuyo gefe cuida
rá de su aplicación según las instrucciones que tiene: y á pesar 
de que los efectos de guerra tomados al enemigo son de la Na
ción , dará á los aprehensores una orden para que por la pagadu
ría del ejército se abonen 200 rs. por cada caballo de servicio, 
40 por cada fusil completo , 30 por tercerola , 10 por pistolas, 
so por sable ó espada, y 80 por montura útil para el servicio; 
en la inteligencia de que estas cantidades serán fie! y puntualmen
te satisfechas, y los aprehensores distribuirán entre sí el producto 
por partes iguales sin distinción de clases.

2.0 Todos los prisioneros españoles hechos á los facciosos, 
que no hayan servido en los ejérc.tos nacionales, se remitirán sin 
detención al cuartel general: si- hubiese entre ellos algún desertor 
de los ejércitos nacionales, antes de remitirlo se le rcc.birá por 
un ayudante ú otic:aI una declaración de su nombre y apellido, 
cuerpo tn que servia en las tropas constitucionales , día en que se 
desertó , de qué punto, por qué razón, si fue inducido, y por 
quién y donde ha recibido el vestuario, armas o caballo que con
duzca. Esta declaración la firmarán el fiscal y escribano según or
denanza, y se recibirá delante de dos testigos, que debrian ser 
cabos ó sargentos, y firmarán tamben.

3.0 Con cada uno de los desertores de los ejércitos nacionales 
aprehendidos con las armas en ia mano contra nuestra» íiias se 
practicará igual diligencia, y todas rcun das se rem Eran con ios 
prisioneros, fiscal , escribano y testigos al Excmo. br. general en 
gefe para sus pvovidene as ultev ov.s.

4,0 Se previene a los comandantes de las Tropas destinadas á 
apremios, que les ha.an guardas: el mayor dccoio, decencia y 
compostura con las gentes de la» casas apremiadas , pues no se 
opone el buen modo y educación de un hombre libre, al cum
plimiento de su deber; y toda contravención sufrirá el castigo 
merecido.

5.0 Esta orden toda entera se leerá por tres d as á las com- 
pañ as por un oficial a la hora de la lista, á fin de que se enteren 
todos los soldados. = El primer ayudante general, gefe interino 
de E. M., Antonio Puig.

Cádiz 2 de Setiembre.
VARIEDADES.

Cont’nút ia relación del estado del cristianismo en las diversas 
partes Ari mundo.

Convertir al cr’stianismo un pueblo cuyas instituciones reli- 
ciosas están tan sólidamente organizadas como las del Th.bet , y 
ran íntimamente enlazada» con sus in»t!tuc.ones polit.cas, no es



tina empresa fácil. Sin embarco los jesuítas la intentaron á prin
cipios del siglo xvtt, pero no lograron su proyecto; y hab'cndo- 
se Relio sospechosos ai Gobierno fueron echados de allí bien 
pronto. En 1707 fueron algunos capuchinos á Lassa, y obtuvie
ron del dalai-lama permiso para establecerse en sus estados: se 
aplicaron á estudiar la lengua del país, y por las noticias que 
env aren se fundieron en Roma caracteres thibetanosy se remitie
ron á Lassa. Los capuchinos supieron mantenerse en el Thibct 
durante todo el siglo xvm; pero se ignora absolutamente si han 
conseguido propagar alli el cristianismo.

Generalmente hablando, la empresa de los misioneros es mu
cho mas difícil en los países que han llegado ya a cierto grado de 
civilización, que en las poblaciones semi-salvag.es. En estas bas
ta la superioridad intelectual del sacerdote para hacer que se le 
respete y admire; pero en los países donde la civilización ha he- 
ch.o algunos progresos , no sabiendo el misionero sino imperfec
tamente la lengua déla tierra, y por consiguiente no pudiendo 
hacer uso.de todos los medios, ni formar una idea exacta de las 
op.niones que reinan entre los indígenas, debe parcccrlts comun
mente ígnotante y limitado; y si por ultimo consigue aprender á 
fondo su lengua, sus leyes y sus costumbres, encuentra preocu
paciones hostiles mucho mas numerosas y fuertemente arraigadas 
que en los pueblos no civilizados , ya sea porque su antigüedad 
las hace venerables, 6 porque sirven de apoyo á las instituciones 
existentes.

Del .f.'.pon.
Lo que acabamos de decir espÜca e! motivo por que las mi

siones cristianas no han tenido mejor éxito en el Japón y en la 
Chuia qué en el Thibct.

El imperio del Japón aislado de todos sus vecinos , y bastán
dose á sí mismo , t eñe instituciones soc.alcs que bajo muchos as
pectos se asemejan a las de los estados europeos. Dos ge fes here
ditarios se encuentran , el uno al frente de la potestad temporal, 
y el otro al de la potestad espiritual. Si la masa del puebo está su
mida en las tinieblas de la superstición, 110 por eso es menos 
cierto que la secta de los siuttos dista mucho de la idolatría, y 
profesa una creencia conforme á Jas luces de la razón.

En el siglo xvii envió la iglesia católica misioneros al Japón, 
pero fueron prontamente ex pulsos como enemigos del orden esta
blecido. Un clérigo llamado Guidotti pasó alia el ano de 1715 
á predicar el evangelio , no se sabe cual haya sido su suerte. 
Posteriormente intentaron algunos jesuítas y dominicos introdu
cirse allí disfrazados de varios modos; pero el suplicio de uno de 
ellos, que se verificó en 1748 , manifestó b.cn claramente el odio 
que tienen los japoncsc. á los cristianos. La introducción de libros 
que tratan del Cristiansino está todavía prohibirla con penarle 
muerte , y mi no podemos prometernos en mucho tiempo ver el 
evangelio penetrar hasta el Japón.

La China.
Este imperio ofrece esperanzas menos lejanas, pues la mez

cla de tantas naciones como contiene en su seno, la variedad de 
religiones que se profesan públicamente, y aun las mismas sectas 
que se su.sehan de cuando en cuando son favorables á la propaga
ción del cristianismo, y si ha hecho pocos progresos nadie mas 
que los misioneros tienen la culpa. San Francisco Javier , apóstol 
de la Ind:a , fue el primero que condujo á.Pckin algunos discípu
los de San Ignacio hacia mediados del siglo xvi. Uno de ellos, 
llamado Matheo Ricci, hábil matemático, supo granjearse el fa
vor del emperador reinante, y consiguió que le diese permiso pa
ra celebrar públicamente el culto cristiano.

A principios del siglo >;vn fueron los dominicos , los francis
cos y los capuchinos á unirse con los jesuítas, y quisieron partir 
con ellos la gloria de convertir á los chinos. iNo tardaron mucho 
tiempo en suscitarse fuertes dispuras entre estas diversas órdenes 
religiosas, pues habiendo ¡os jesuítas tomádosc la hbcrLad de con
temporizar con ciertas opiniones y ciertas preocupaciones de los 
chinos, los dominicos y los franciscos les reconvinieron de que 
alteraban la pureza déla fe. La causa se litigó en Roma: mu
chos legados apostólicos fueron sucesivamente á la China á exa
minar este negocio; y por último el Papa Clemente xi lanzó en 
1715 una bula contra los jesuítas; pero 110 por eso dejaion estos 
de mantenerse en la corte de Pele ¡a, y de hacer frente á Jos rayos 
del Vaticano Estas largas y escandalosas contiendas entre unos 
hombres que se llamaban siervos de un mismo Dios, y ministros 
de ana misma relhdon, desacreditaron el cristianismo á los ojos 
de ios chinos, ¿ hicieron despreciables y odiosos á los misioneros. 
La animosidad con que procuraban indisponer el ánimo del Em

perador y de los mandarines, acusándose unos á otros, llegó á 
ocasionar algunas veces persecuciones que trascendieron á todos los 
cristianos del imperio; pero sin embargo en medio de todos es
tos contratiempos se difundió el evangelio por la China.

E11 el ano de 1799 los jesuítas á quienes la bula de supre
sión fulminada contra su orden por Clemente xiv no pudo al
canzar en aquellas remotas regiones, tenian en Pekín 30 misio
neros y cuatro iglesias donde se bautizaban anualmente goo ni
ños y49 adultos. Las provincias de Kdanken, Rocitsehcn , Yun- 
nan y Suntschen contenían también un gran número de iglesias, 
de conventos y de fundaciones pías. Puede ser que haya exagera
ción en las relaciones de los jesuítas en cuanto al número de 
cristianos chinos; en ellas nada se dice del indujo moral que la 
doctrina del evangelio tuvo en aquellos habitantes, ni de Ja natu
raleza de sus sentimientos religiosos; pero es preciso que su fe 
fuese viva y ardiente, puesto que muchos de ellos no tuvieron 
reparo en sacrificarle sus bienes, su patria, y aun sus mis
mas vidas.

Un edicto imperial, publicado en 1815 , condena á muerte á 
todo gefe de misioneros seductores, manda que se ponga preso 
á todo individuo que trate de propagar la religión de los euro
peos , y destierra á Helan-Keang á Jos chinos que Ja abrazen. 
Según apariencias este ecl cto no se ha ejecutado con todo rigor; 
á lo menos algunas relaciones posteriores aseguran que la perse
cución á que dio motivo no fue ni general ni violenta, y que 
en muchas provincias ni aun se molestó á los misioneros.

En 1807 la sociedad de las misiones de Londres envió á 
Cantón dos predicadores anglicanos, los cuales se dedicaron prin
cipalmente a traducir en lengua china la biblia y algunos libro; 
de devoción, y á esparcirlos entre los chinos ; pero cuando sus 
tareas empezaban á pro lucir algunos buenos resultados, el Go
bierno atajo sus progresos prohihiendo la introducción de libios 
cristianos en eí imper.o. (Se continuar-'.)

ARTICULO DE OFICIO.

El Gobierna ha rulkilo los partís siguientes.
Cuarto ejército de operaciones.rcExcmo. Sr.: El 11 del cor

riente llegó á esta plaza la primera división de este ejército desde 
de Asturias , de cuya provincia se retiraba obligada por las fuer
zas superiores que la amenazaban de frente y de flanco, al mismo 
tiempo que verificaban la invasión de Galicia , é intentaban k 
ocupación de esta plaza. El 13 llegó la división del general Bourit 
á Bctanzos; el 14 capituló el Ferrol, y los enemigos hicieron 
noche en el Bingo , distante una legua de esta , por lo que hice 
que las tropas procedentes de Asturias con tres piezas volantes 
tomasen posición en las alturas de Sta. Margarita -a tiro de esta 
plaza para reconocer al enemigo, y causarle cuanta pérdida fuese 
posible, con proporción á mis fuerzas. A Ja una de la tarde dri 
15 se presentaron los enemigos atacando mi posición con fuerzas 
muy superiores; pero el valor de estas tropas les hizo pagar muy 
caro su arrojo, causándoles grandes pérdidas , hasta tanto que una 
columna, marchando sobre mi derecha , amenazaba envolverla 
posición, por lo que fue forzoso abandonarla retirándonos á la 
plaza , en cuyo recinto terminó la acción , haciendo una salida re
pentina , en que quedaron en nuestro poder algunos prisioneros, 
entre ellos un oficial. Nuestra artillería causó estrados horrorosos 
á nuestros bárbaros enemigos, y su pérdida no bajó de 800 á 
1000 hombres ; la nuestra fue muy corta por ¡as ventajas de 
nuestras posiciones, y el entuisasmo y valor de las tropas el mus 
digno de elogio. Entre los bravos oficiales heridos lo fueron el 
comandante del batallón de Granada D. Marcelino Orna, el de 
voluntarios locales de S. Sebastian y Vitoria D. Miguel de Soroa, 
que murió á poco rato, y el general de ingenieros D. Roberto 
W ilson.=Kccomcndar á V.E. á algún individuo particularmen
te seria hacer un agravio á los demás. Todos llenaron sus deberes 
completamente, y en todos los semblantes se veia el mas vivo 
deseo de escarmentar á los que quieren ser nuestros inicuos opre
sores — Desde aquel día quedó establecido el bloqueo de esta pla
za, la que ha sido cañoneada en dos ocasiones por la artillería de 
batalla del enemigo, sin ningún acontecimiento de impoitaticia. Se 
nos ha intimado la rendición, como acostumbran: la primera vez no 
fue admitido el parlamentario , y la segunda se le ha contestado 
con la energía propia do hombres libres.rclil poco tiempo que 
da la salida del conductor no me permite extenderme cuanto 
quisiera sobre estos acontecimiento», pero lo liare en la primera 
pioporcion. DausÓcc. Cortina 2yde Julio de 18 2 3.“Excmo. Sr.= 
Antonio Quiroga—Excmo. Sr. secretario de Estado y Jcl Des
pacho de Ja Guerra.



Comandancia general dd 8.° distnto.rrExcmo. Sr.: La ma
ñana del día 7 se presentaron las fuerzas francesas que- ocupaban 
á Lorca , Murcia y Oriluicla , de cuyos puntos salieron ¡a noche 
del 6, combinando su movimiento para reunirse á legua y ine
dia de esta piara. Asi lo realizaron , y su fuerza, total ascendía á 
3500 ó 4000 infantes, 400 caballos y 3 piezas de artillería. 
Hasta las siete de la mañana no permitió la niebla que los casti
llos los descubriesen á nías larga distancia, y las prec melones do 
detención de toda persona que salla de Murcia impidió á los 
conbdenUs cumplir con el encargo que se les tiene conliado. A 
la vista de estas fuerzas se tocó generala , y toda la guarnic'on y 
milicia local ocuparon los puntos que tienen designados, díndose 
la orden para que los batallones de la Union y Valencey con las 
compañías de- Asturias ocupasen la estacada de la puerta de .Ma
drid , y.que toda la caballería saliese de la plaza. Los enemigos 
adelantaron sus guerrillas de infantería, y rompieron sil fuego 
sobre el cuartel general que se había adelantado á reconocerlos. 
La gran guardia do nuestra caballería , que cubría el c.un no de 
Murcia, se vió también obligada á retirarse al barrio de S. An
tón , donde fue sostenida por el destacamento que desde la larde 
antes ocupaba dicho arrabal.

Reforzadas las guerrillas enemigas, y sostenidas por su caba
llería, dispuse que el coronel D. Francisco Vuldis con 1 jo indi
viduos de Valencey y las compañías de Asturias y Aicafuz, á las 
órdenes de sus respectivos comandantes el coronel L>. Ramón 
Solano, el captan D. Pedro Cenarruza , y el teniente coronel 
D. Mariano Calafell, pasasen á ocupar el mencionado pueblo de 
S. Antón, lo que venticu ;í pesar de hallarse el enemigo posesio
nado de las casas inmediatas, y los sostuvo con la mayor bizar
ría por espac.o de una hora, hasta que cargados por fuerzas muy 
superiores de infantería y alguna caballería se replegó a! centro 
del arrabal, donde- hizo una resistencia obstinada, recibiendo á ia 
caballería con una descarga cenada , que causo al cnemi-o la perdi
da de todo su frente-, incniso el com melante que venia á su cabe
za. Las guerrillas de la derecha, asi de infantería como de caba
llería, fueron también cargadas por el enemigo, y precisada» á 
retirarse-, en cuyo caso el escuadrón ligero , á las órdenes de- su 
comandante D. Teodoro Fernandez, cargo bzarramente y ba
tió á la caballería , con qu ien cruzo sus sables. Conociendo que 
las masas enemigas no se pondrían bajo los t.ros de la plaza sm 
abandonarles el arrabal de t>an Antón, dispuse la retirada de to
das las tropas , y para ocultar mejor esta idea , mandé al batallón 
de la Union á las edenes de su comandante ID. Francisco Caini- 
11eri, que al paso de carga llegase hasta las primeras casas de di
cho arrabal sostenido por ó: escuadrón de linea i las órdenes de 
su comandante D. Pedro Clariatia , haciendo avanzar al misino 
tiempo todas las guerrillas de los llancos , sostenidas las de la iz
quierda por el escuadrón de lanceros á las órdenes del capitán co
mandante D. Francisco Morlones.

H1 enemigo engañado empeño todas sus fuerzas, y aproximán
dolas á la plaza cañoneó nussti a retirada con un obús de siete pul
gadas y dos cañones deá 8 ; pero la plaza que esperaba impaciente 
este momento , rompió un vivísimo fuego de artillería , que ademas 
de desmontarles una pieza les causó una perdida considerable , for
zándole á re-tiraise bien escarmentado á la e-imitu de los Dolores 
después de sufrir por espacio de dos horas el fuego de la plaza y 
el del fuerte de la Atalaya. No habiendo dejado el enemigo nirm 
gunas fuerzas que pudiesen cañonear nuestra artillería , d.spuse ha
cer una salida , y dirigiéndome con toda la caballería por la puerta 
de San Josef y camino de San Javier, amagué su ilanco izquier
do ínterin el brigadier L>. Vicente Sancho , comandante militar 
de la provincia v gobernador de esta plaza , con el batallón de li 
milicia activa de Murcia, saliendo por la puerta de Midrid , se d.- 
ric;io al barrio de San Arito», lil enemigo que habla colocado cer
ca de una legua sus principales fuerzas, emprendió en retirada 
por el camino de Murcia, acosada su t retaguardia por nuestras 
guerrillas que la persiguieron hasta el anochecer.

K1 enemisto hizo un peque 'o alto en el Albujon , y siguió su 
retirada á Murcia. Nuestra perdida consiste en el brigadier IDoa 
Pablo Miranda que me acompaño toda la mañana , y l úe victima 
de un casco de granada , en el teniente de granaderos de- la Union 
Don Manuel Mateos Ramiro que recibió dos balazos, podida a 
Ja verdad harto sensible por haber recaído en tan bizarro» uncia
les; en un cabo del escuadrón ligero v un cuídalo de ¡a Union, 
ascendiendo los herido» al subteniente de la compaira de Alcamz 
D. Blas zVinza y nueve soldados de los cuerpos de la Union , Va- 
lencev , compañías de zVstunas, Alcañiz y escuadrón ligcio y de 
lanceros, al paso que la del enemigo consiste en mas de 1 ja , inclu

sos un corone! de caballería y ¡es comandantes de artillería ¿ in
genieros cuando Isac-an el recor.oc m.crto de ¡a plaza.

No puedo menos de recomendar á V. ti. ai marisca! da 
campo D. Diego Ci.!rke , qu: a pisar de su enfermedad se pre
sento en ia muralla para ser ur.picado. EstO£ tan sat.sfe-ciio dé
la bizarría, serenidad y orden con que ejecutaron cuarto ¡es pre
vine los batallones de ¡a Union, compañías de Vaienc.v , Aste
rias y Aicar.iz , y breada de cabalier ia , que nada nvr dejaron que 
desear , por lo que no hago part curar m.r.cion de r. 1 i e , pu-.s to
rios á porfía, inclusos niiS ayudantes de campo v ulero maro:, 
se disputaron á porfía ia giona de ser lo» primero» en rnan.f..- 
tar ai enemigo que cuando se peón ¡ or la indcpe:id. ncia nacio
nal y libertades patrias no arredran la» c-xc.s.vus íuei/a» que co
mo en este caso atacaron a J03 iiiMiit-.S y izo ceb ribas con que 
lo» recibí. Estoy a».m.sino sat stecuo de ios vivos deseos oue jna- 
n.testaron los cuerpos que cubricr ,n la mura,.a v M. N. L. V. 
de e»ta plaza por sm.r ¿i batirse. Fi pu.bio se ha portado con el 
mayor entusiasmo, y hasta las muge-res han tomado parte en es
ta jornada, con iuc.er.do agua y cuanto necesitaban las tropas que 
cubrían ei recmto y estacada. Cartagena id de Agosto de 18:3.= 
Excmo. Sr. =: Josef Mar'a T01 rqos.ssExcmo. Sr. secretario de 
Estado y del IXspacho de la Guerra.”
LrJ ’i i-ene>- para z. íg d‘ .-¡¿osto de 1S2.J en Cartazena.

El Sr. comandante general deseoso de hacer públicas sus ope
raciones , v para que todo» sepan ei mot vo del alarma de este dia, 
hace saber a los cuerpos, que un olleta! subalterno del estado 
mayor francés con una ordenanza y un tromp.ta se lian presen
tado al frente de la avanzada de S. Antón , en la cual han sido 
detenidos y reconocidos como pirlamentario». Al aviso de esta 
novedad ha sal.do a saber su misión el coronel D. Francisco 
Vald.s con un ayudante y cuatro coraceros, el cual en breve ha 
part cipado que conduc.a el parlamentario dos pliegos del general 
.Ballesteros, uno dirigido al Sr. comandante general, y otro al se
ñor gobernador de la plaza, y vanas proclamas. La contestación 
del Sr. comandante general y del Sr. gobernador de la plaza uni
formemente ha sido .¡ue na trun mujucta ios frarueses para 1 e- 
citivse f’.r ¡.ios phezos dt los o éntrales españoles ¡ fue asi se lo 
djese .¡l ju-10, y .<« l ev ise ccr.s so les pl'ezos.

Tocio lo que se hace saber á lo, cuerpos para su conocimiento, 
esperando el Sr. comandante general que esta mej.da justa y de
corosa , propia de la á gn-dad espa-'-oia, merecerá la aprobación de 
todos. No siendo de modo alguno decoroso que cuando Jas tro
pas r-.ac.onules se ponen o hadan sobre las armas usen para su ser
vicio los toques de guerra que tullen adoptados los cuerpos del 
ejército invasor , proh.be expresa y terminante-mente ei Sr. co- 
mundinle general de este d.str.to , que todos los cuerpos que se 
hallan en el hagan uso bajo pretexte» alguno de ellos: debiendo 
siempre- atenerse á lo» demarcados por la ordenanza del ejerc.to , o 
bien el nuevamente reconocido co i.o marcha nacional por decre
to de las Cortes generales de ia Nación, respecto a ser el que con
dujo á nuestros Lbertadores en su heroico premune.amiento. Ei ge- 
fe de estado mayor = Pedro de Aguado.
Jin el ApunSn.ior , periúd.<.o f ue se publica en Cartagena, se 

añade con /.-o ¡t 1 del 12 lo siguiente.
E11 c1 día - ignorábamos que el gefe inmed’sto que mandó 

las tropas que tuvieron ocasión de batirse y d.stineu'ise , fue el 
impert.rríto patriota y bravo militar el coronel D. Francisco 
Vaidés , el msmo Val des que extinguió ia taccion de Mermo 
y pacifico la Castilla de sus resultas, y que para nosotros en »u 
nombre lleva su elog-o. Supimos que este gefe con una guerri
lla de 43 hombres de Asturias y Alcañiz sostuvo por ma» de 
una Itora el tueco , hasta que careado por muchas tuerzas enemi
gas se repico > sobre tío hombres de Valencey que había dejado 
formados en columna en ia calle de S. Antean. Cuando llego a 
ellos la fuerte columna de caballera francesa que venia tras de la 
guerrilla , v que según el espado que ocupaba su masa se com
ponía de mas de too caballo;, ya estaban a tiro de pistola de 
Valencev, cuvo cuerpo les hizo la horr.ble descarga que se 
llevo todo el frente de la caballería francesa, y u su coman
dante, que a vista de todv's cayo con su caballo. \ a ¡des mande» 
hacer fuego, d.iudo las voces ord.narias como ai un ejercicio. En 
este momento fue cuando cargo nuestra caballería ligera al man
do del valentísimo comandante D- Teodoro Fernandez , quien se 
batió personalmente como un león , y nos aseguran haber muerto 
á un oficial francés : quisiéramos tener mas d úos sobre este hecho; 
Jo cierto es que la espada de o>t,e getc esta ¡lena de coi ladina». 
Nos informan igualmente que en este día se d.si.neuto el cap.tan 
Guango».



Teníamos escrito esto, entíbelo afortunadamente lia llegado á 
nuestras manos el parte que da el coronel Valdts al general Tot- 
rijos, que con mucho gusto publicamos á continuación.

Muertos , heridos y prisioneros de las tropas que operaron ¡i
mis órdenes

Rep imif utos.

en el barrio de

Ciases.

S. Antón.

JSdombrer.

Valencey....... Subteniente... D. Vicente Riestra , extraviado.
Idem.............. Soldados........ Pedro Fernandez, ídem.

Idem.............. Alanuel Vilches, herido.
Idem.............. Cipriano Lnco, Ídem.

Asturias........ Idem.............. Josef Moreno , ídem.
Alcañiz....... Subteniente... D. Blas Aluza , ídem.

Soldado.......... Francisco Ortiz, idem.
Idem.............. Pablo Fuste , idem.
Idem............ Mariano González, ídem.

Particularidades de la arción del 7.
Al ver herido mortalmcnte los soldados del regimiento de la 

Union que estaban en guerrillas á su bizarro teniente Ramiro, 
que rodilla en. tierra hacia fuego al enemigo, hubieron de excla
mar doloridos al tiempo de socorrerlo. Entonces este bravo sol
dado , levantando la cabeza les dijo con voz entera. C. viva la 
Constitución : no desmayéis, muchachos: iQué impo-ta la vida 
de-un hombre? Lo que os suplico es que no os retiréis... ■, Inmor
tal Ramiro! has muerto como mueren los héroes. En efecto, es
te oficial nutrió en la noche del io.

El soldado Pedro Muñoz, de la Reina, mató á tres solda
dos cíe caballería francesa , y entre ellos á un oficial; siendo de 
notar que este valiente soldado peleó solo en medio de ocho hasta 
que vinieron á socorrerle otros dos sargentos de su arma. Por es
ta acción bizarra el general Torrijos le premió justa y oportuna
mente en el mismo día con el grado de sargento 2.0 con paga. 
De- este modo se excita ia virtuosa emulación que ha hecho hé
roes.

Uno de los espectáculos mas tiernos que pudo ofrecer al filó
sofo y al guerrero aquel día, fue ver á las ilustres cartaganeras 
que se hallaban en la ocasión de hacerlo , dando agua á la tropa 
con sus cántaros, sin temor al peligro que aun amenazaba.- ei 
soldado recibía aquel consuelo al mismo tiempo que las bendi
ciones de sus graciosas consoladoras. Entre estas insignes muge- 
res se distinguió la esposa de D. Mariano Flores , comandante 
del primer batallón de milicia nacional local voluntaria de Mur
cia, que con canastillas de pan , queso y irico vino reponían las 
fuerzas de cuantos soldados se encontraban fatigados. ] Heroicas 
mugeres! recibid todas en testimonio público de nuestra gratitud 
el anuncio que hacemos de vuestras virtudes.

Dia 8. En este dia se fueron recibiendo noticias mas deta
lladas de la pérdida del enemigo en la acción del dia anterior. 
Descuartizada la infantería por haber tenido que hacer en r8 ho
ras 13 leguas, y en este tiempo las fatigas de cuatro horas que 
duró el fuego , no pensaba en otra cosa que en arrojarse al suelo 
por los caminos, esperando morir á cada instante. En su marcha 
se dejaron muchos muertos; de modo que no dudamos ya de que 
el enemigo ha perdido mas de 200 hombres, y que perderá 
muchos mas en ¡os hospitales.

Dia p. En todo él no se habló otra cosa , en cuanto á noti
cias, que de la proximidad del ejército de Ballesteros á Loica, 
suponiéndose que sus avanzadas estaban á tres leguas de distancia 
de dicha ciudad , y según otros su vanguardia. Ya muy noche se 
dijo que muchos franceses habían entrado en Lorca el dia anterior 
en retirada. Esta noticia tenia todos los contornos de la certeza.

Se supo la triste y macilenta entrada de los franceses en Mur
cia (hablamos de los que habian venido á tomar á Cartagena): 
entraron sin tocar cajas, con muchos carros cubiertos , y llenos de 
heridos; pero los frailes decían que se habian retirado , porque de
jaban incendiada á Cartagena. :Que tal? ; Lo entienden sus pater
nidades : ¡ Permita el cielo que les podamos dar un abrazo !

Primera b-lp -da de la pringa división.
En el momento que en la mañana de ayer oí el toque de ge

nerala pasé á la casa de V. S. , y se me dijo había ya salido con 
dirección á la puerta de Madrid adonde me dirigí, y le hallé que 
ya estaba á la cabeza de la caballería ; recibí sus órdenes , y con la 
fuerza de unos 130 hombres compuesta de Valencey á las orde
nes deí coronel comandante D Ramón Solano; Asturias á la de 
su cap tan D Pedro Cenarruza; y Alcañiz, á las de su cap’tin 
el teniente coronel D. Mariano Calafell, me dirigí hacia el bar

rio de S. Antón, formando Asturias la guerrilla de la derecha', 
Alcañiz la izquierda, y \ o por el centro con Valencey-. iueco 
que V. S. me dió nuevas órdenes á la llegada de dicho barrio, 
le ocupé y encontré al enemigo , que estalla en la noria y casas 
contiguas al mismo; se rom pío el fuego, que fue sostenido como 
una hora, con la mayor bizarría por las tropas de mi mando, 
hasta que cargándolos enemigos con triplicadas fuerzas, me vi 
precisado á irme retirando al centro de la población, donde tenia 
colocada la mayor fuerza de Valencey en la calle mayor en co
lumna cerrada.

A penas vieron los enemigos mi movimiento, me cargaron 
por dicha calle con una columna de caballería, la que espere (ins
ta el tiro de pistola, y mandé á Valencey hacer una descarga cu 
rada , la que causó al enemigo la perdida de casi todo su frente, 
incluso el comandante que venia á la cabeza; pero como por mi 
derecha iban las guerrillas enemigas ocupándome el flanco, con
tinúe mi retirada á las huertas, sosteniéndola con un vivo fileno, 
que unido á la carga que dió nuestra caballería, contuvo á ¡os ene
migos, hasta que rompieron estos el fuego de la artillería; y con
siguiente á las órdenes que recibí de V. S. me fui replegando a la 
plaza , y ocupé el glasis de la puerta de Madrid.

La pérdida ocurrida en toda la acción la manifiesta la adjunta 
relación , y seria por demas decir á V. S. la bizarría con que se 
portaron los valientes que estuv.eron á mis órdenes, pues que 
V. S. fue testigo de ello, y graduará el mérito á estos dignos de
fensores de la patria.

El subteniente de Zapadores D. Josef Góngora, ayudantc<de 
!a brigada de mi mando, rexibió una fuerte caída del caballo 
en la carga que dieron los enemigos en el barrio, y á pesar de es
to continuó á mi lado comunicando mis órdenes, y portándose 
con valor: también trabajó con igual esmero el capitán graduado 
D. Juan Miras Peralta, ayudante de la misma brigada ; el cape
llán de las compañías de Alcañiz contrajo el particular mérito tic 
haber estado constantemente haciendo fuego con los de su com
pañía. Félix Soto, cabo segundo de Asturias , y el sargento pri
mero de la compañía de Alcañiz Pedro Morales, que continua
mente estuvieron á mi lado casi al tiro de pistola de los enemigos.

Dios guarde á V. S. muchos años. Cartagena 8 de Agosto 
de i82 3.2=Valdés.

El Rey se ha servido dirigirme el decreto siguiente:
Don Fernando vu por la gracia de D.os y por la Constitu

ción de la Monarquía Española, Rey de las Espaláis, á todos ios 
que las presentes vieren y entendieren , sabed: Que las Cortes 
han decretado lo siguiente : = Las Cortes, usando de la falcudtad 
que se les concede por I11 Constitución, han decretado Jo siguiente: 
Los diputados á Cortes de la próxima Diputación gozarán de la 

indemnización de cuarenta mil reales vellón anuales por vi a de 
dietas , con arreglo á lo que se dispone en el artículo 102 de la 
Constitución. Cádiz 27 de Junio de 1823.

Por tanto mandamos á todos los tribunales, justicias , gefes, go
bernadores y demas autoridades, asi.oviles como militares y ecle

siásticas , de cualquiera clase y dignidad , que guarden y hagan 
guardar, cumplir y ejecutar el presente decreto en todas sus partes. 
T endreislo entendido para su cumplimiento , y dispondréis se im
prima , publique y circule—Está rubricado de la Real mano. =2 
En Cádiz á 6 de julio de 1823

Lo que de Real orden comunico á V. para su inteligencia y 
cumplimiento. Dios guarde á V. muchos años. Csdíz....,..de 
Julio de 1823. = Josef Alaría Calatravu.

ANUNCIO.
En la librería de la viuda de Navarro se hallan venales las 

obras siguientes de D. Juan Antonio Llórente:
Historia de la Inquisición, 10 tomos rústica á róo rs—Re

trato político de los papas, 2 id. id. 32-----Colección diplomá
tica sobre dispensas matrimoniales , 1 tomo rústica 24___Diser
tación sobre el poder de los Reyes en la erección de obispa
dos , 1 torno rústica 18___ Exposición sobre el estado de la en
señanza pública, 1 tomo rústica 14. _ Apología católica sobre
la constitución religiosa, 2 id. id. 24.__Consulta del consejo de
Castilla sobre usurpaciones contra la soberanía, 1 tomo rústica—
María hija del Infortunio, 1 id. id. 14-----Aventuras del barou-
cito de .[Amblas , 4 id. id. Ó4.__Defensa «canónica y política del
mismo autor , 1 tomo, 10.

nota. En la gaceta del lunes , col A 5.*, línea 46, donde dice 
Vstiacos, léase Ostiacos ; línea 47 donde diccVby, léase Oby ,y 
línea , donde dice Chcremescs, léase Cheremiscs.

EN LA IMPRENTA NACIONAL.


